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3 it. i ve, pues si careciese la tesis de e3tc carácter, podría ser muy nueva, muy 
original; pero al mismo tiempo muy atfeja y permítaseme la paradoja. De aquí, la3 

vacilaciones con que he comenzado: no se corno empezar, ni como acabe: ni que de­

je ni que tome para decir.
F.1 Ilustre Tribunal que me escucha, con su censura favorable ó ad 

versa, calificará mi “ KNSAYO ANTROPOLOGICO CANDKLARIKK.SÉ “ y sabrá igualmente, 

si participan de mi opinión “sobro la curabllidad de los tuberculosos”.
- .3 • .**»'*

La pauta nas . cqura, que A ni entender, quede utilizar en el des .i-
V

rrcllc del „ rincr tena, es 1 i seguida por el Doctor PerrancUa en eu programa of i 

cial, ¡ara no quedar, sin tocar al menos, las mas importantes cuestiones \ntrc— 

¿¿©lógicas; ya que no con obediencia ciega,
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si con la debida y prudente sumisión
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dc‘1 ;;á® ac ab J. de aer au discípulo, envanecido de haberlo aide de tan sabio aaes- 

trc.
Proponiéndome hablar de los habitantes de un pequeño territorio, 

he de prescindir ceno os natural de las $c*ve¡ralidade3: creo, que debo empezar 

dando una sonora idea to¿ografica del pueblo,' inserirme desde luesc en su so-. •!>-'; '' V ̂' . ; ; :\r ■ f:V .
\f v *

ciología é insinuarme des¿ jos en su, psico-flsica, cÓncodiendo más importancia
\

á la parte fisiológica que á la onat&ráca y aun más, á los caracteres patoló­

gicos que vendrán á ser el anillo de tránsito, para pasar insensiblemente á la 

explanación del 2° tema con que finalizaré mi desaliñado discurso.

Hállase enclavada la villa de Candelario, 3obre la hipotenusa 

de un triángulo rectángulo cuyos ángulos agudos se hallan ocupados, uno por 
Bejar, (ciudad eminentemente fabril á cuyo partido judicial pertenece,) y el
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ctro per los nieves perpétuas dc la Sierra quo lleva el mismo nombre del pueble: 
casi equidista de ambos extremos de los que le separan unos 4 Kilómetros y se ha­

lla mas do 950 metros sobre el nivel del mar. partiendo de la altitud dc Sala-• i* ‘
manca (780 metros) 1 cuya provincia corresponde«

Tiene pues su asentamiento en la falda de dicha sierra y es el 
mis moderno entro todos los comarcanos. 'Pueden fijarse sus limites diciendo que 

03 tongento a tres ¿-revincias i las cuales secaraj al L¿* y C* linda con lavaca­

ras y Bejar respectivamente, i cuya provincia (Salamanca) pertenece: ol 3. con 
la Garginta (Ciceros) y al E. con Solana (Avila), ¿dermis de la montaña que le 

sirve de lecho circundan el ¿-ueblo per la parte S.E. algo del 0. y per cl K. al­

gunas ooras que unidas forman la sierra de Bejar continuación de la de Grados 
donde viene 1 morir la cordillera Carpeto-íetónica*terreno en sumo grado acci-
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dentado, no deja ver llanura alguna; pero ni un pintoresco valle donde crece y 

se desarrolla exuberante vejetaclón: 3U3 abundantes pastos se recorvan para los 

millares de reses vacunas que se sacrifican en la época de las matanzas.

Se cultiva preferentemente la patata que cubre laß necesidadesC* % •>
de la población: de los árboles frutales que^xwHuben exquisitas manzanas y guirv* 

das y en su fecundo bosque crecen lozanos castaños y nogales que además del fru-V * vj:
to prestan madera para la construe iór. y lof.â .para el consumo.

La Plora y Fauna son igualmente variadas: acá y allá so ven ga­

llardos ¿acintos, herniosos lirios, o&orosas madreselvas, violetas y otra multi­

tud de plantas que embalsaman el aire con su3 delicados olores: y plantas me­

dicinales en tanta abundancia que hace imposible detallarlas una por una con­
cretándonos á citar alguna de las'más importantes: la digitalis purpírea, men-



ta piperita, estramoniuro, beleño, dulcamara, cicuta, crama, culantrillo, ortiga,
liquen, hisopo, hipericon, genciana, centaurium, cardo santo, achicoria silves-,/*?(■ . * ■,V' o- ** * *.tro, alquequenje, hiedra terrestre, polígala?, euforbios tamarindos ote etc,- *r . ’ '

• A VLa fi*aui*a eut' representada tpcr especies del orden reí tilos (la­

garto culebra, viboraetc) por insectos variados: como objeto de caza el conejo
'V '•

y la perdiz: todos los años suelen observarse algunos ejemplares de corzos y 

cervatos que son perseguidos por diestros cazadores algunaespecie del género fe­

lix: de tajaros, el gorriónyalondra„jilguero, ruiseñor, mirlo etc y varios ra­

paces; entre los anfibios solo la rana; y únicamente entre los peces es digno de 
mencionar la trucha que se multiplicaría abundantemente si no so infestara el 
rio con tanto zumo de plantas tóxicas con que suelen pescarlas.

Antes de hablar del clima, réstanos manifestar que las piedras
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graníticas y algunas crista izadas de los terrenos primitivos.,, capas estratifi­

cadas de arcilla, creta, marga y en la superficie, mantillo, correspondientes 1 
los terciarios, forman la clase llamada terrenes mixtos donde se asienta el pue-

~ .;*><-■$ Tï* '
ble. Por su nucha humedad, altitud y prox£¿¿dád ¿ las montarías, se halla cubier- 

to iior una atiaárfera nebulosa, que da ál; cióle’, un color azul oscuro y empañado 

que varia según las estaciones, pudioridoserver 1 varias horas del dia, en parti­
cular al aproximarse el crepúsculo vespertino, nieblas húmedas quo ningún bene-

V •

ficio prestan 1 el árbol aúreo de sus habitantes, ha naturaleza dol terreno ávi­

do de humedad, la abundancia de aguas y la temperatura sumamente baja del aire 
que en esta localidad se respira, saturan de humedad la atn6sf¿ra, aunque en oils 

escasee el vapor acuoso. lo que siendo al parecer contradictorio, no pasa los

límites de una paradoja.



Defendido por elevaciones de que ya hemos hecho mérito, franca*« 
mente abierto al Noroeste por una incisión del terreno al Sur, predominan los 

vientos K.O.;/ G.r,: el Ie llamado sállelo es el aquí deseado por quo en la época
/• V . Jf* » ' .

de la matanza deja sentir su benéfica influencia ya que con su condición de ti-/ ' '' .« -, • . V  :
bio es el mis ¿propósito para la desecación do,los embutidos: el 2 por el con-

\  *\ ■ ,>•
traric, provoca una desecación rápida del shortao. levantándose!o la tripa. co­

me gráficamente so expresan los industriales al lamentarse de los efectos per­

judiciales del aire solano. Con el fin de evitarlos todo lo posible, construyen 
ad hoc los edificios privados, y en cuyos desviónos ventilados y espaciosos don­

de curan los embutidos, solo carecen de ventana, los muros sobro que suele ve­

nir á estrellarse» el viento caldeado tan temido.

.
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De la absoluta necesidad de asta clase de dependencias, naco un defecto do con­

sideración bajo el punto de vista higiénico, pues los edificios resultan eleva­
dos, dificultando asi ei acceso do los rayos solares puesto quo las callos sen

ademis estrechas, alargadas y de pronunciada pendiente haciendo la locomoción
!  " ■  'x \ - . \

fatigosa. •; * \ / v -V
Identificada la vida candelarienso con la industria tantas veces 

mentada, aón prescinde de otro detallo en la construcción de los edificios pri­

vados que si solo tuviera, importancia estética no me ocuparía de él: me refiero 

á las chimeneas de que carece en absoluto Oandelario: no repara en que seri3 la 

calefacción ¡ais saludable y un medio de ventilación altamente higiénico: pres­

cinden de b |  cor. el fin de aprovechar el humo para el oreo de los chorizos y





•Il­
ten on lus vecinas montañas y de las varias fuentes, doacienden en vertiginosa 
corriente ¿or las callea principal s encausadas por depresiones longitudinales 

quo ocupan el lugar ¿uo deviera destinarse 5. las aceras y cuyas aguas son des-
t'v r =•*;.

tinadas en la; citadas horas á el lavado de las engtraHis ventrales, pues luego,
i .• ' . i" . “unidas al rio Cuerpo de Hombre, ne nuy caudale so : ¿.. tro perfectamente encausado, '
i**"' -p" >

constituyen un venero de riquezas para la inmediata ciudad de 3ejar.
\

Para la el aeración del embutido, ios cuadrillas deshacen y pican 

ios carnes â mano en grandes tozas rodeadas de limpias sábanas que recogen las 
. ore iones escapadas con los golpes: con este objeto se lian ensayad c r.* quinas 

que no han tenido aceptación, per que sus inconvenientes no son compensados si­

quiera per la brevedad con que efectúan las operaciones.
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TZ siguiente día, al en que se ha picado y guisado la came por la cuadrilla, 

grandes grupos de mugorss se dedican ú embutirlo con ligereza y maña, dejando, 

sin mÚ3 medida que su práctica, chorizos del tamaño y peso que el industrial
I \% .4 ï r y

desea, procediendo últimamente á su desecación en locales aprop6sito y do los
* • ' ' >r, > .

quo ya ao3 hemos ocupado al hablar de la acción importuna del viento que puede 

en un momento reducir ú la nadafun inmenso Capital. Nos formaremos una idea
X.' ; '■

aproximada de la importancia que para España entera tiene la industria, dicien­
do que unos años con otros vienen á 3er sacrificadas, término medie, unas 3.700 
rosos vacunas y doble número,de cerda.

Los choriceros constituidos en gremio se someten cuerdamente S 
las prescripciones del mismo, siendo en esto, como en la elección del Ayunta-
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miente y provision de vacantes, de módicos, veterinarie, practicantes, ote, dig 

no de emul*eión el pueble de Candel,¿rio, donde Xa politica nc interviene poce 

ni mucho, ni Juega influencia nada que no. sea el interés social y moral do la 

localidad, resultando una de las mas i íbúr£í musido Hspatía. per esta circunstuncia, 
? — lene i acia explicación esta anomalía ? La \>usc aromes en ol clima»? Mgo henos

hablado de él, . ero nos falta ufLdir, datos, qué merecen consignarse.\

ha constancia de la atmósfera 3iempre húmeda hace que nc 3 0  obser­
ve la versatilidad que en la generalidad de España respecto ' la temperatura, 
que, si bien es fría en tesis general, por la altitud, orientación, condiciones 

del suelo y la ¿.oca transparencia de su atmósfera que dificulta 1.: absorción de

ÍG*j» X ájfsuia sclax es, único«* que de sodo airéete- iiu luyen en la temperatura de una
áteJ ¡S ä  ¿h. : k h ' ■ \



localidid; no obstante la nodia anual rara vea baja de 18 crades. Sb el invierno 
que dura desde Diciembre a Karoo inclusive, llueve abundantemente y caen nevadas 

* que sucede un frió glacial que condensando 1 uj aguas dejan sobre el suelo 
extensas capas de hielo da prolongada duración, siendo frecuento verlas seni-pe- 
trifieados y engrosar per la superpesietónpde nuevos estratos. Continúan cayen-

i ' '

do nieves tormentosas en la priaavora. äsculdas de fuertes lluvias y vientos del
\ ;

1K0. y 3. preparando el deshielo y desprendiéndose espesas nieblas de vapor que 
enturbian la atmósfera»

La temperatura vó aumentando gradualmente sin pasar de los 

cC grades aun llegado el estío que en este .ais es oorto y tan fresco que le ha­

ce envidiable para ->asar la Ópoca del veranee. Pójase ya en el otoño sentir con



intensidad el Trio y los montañas se ven cubiertos do nieve, pudiéndose obser­

var un hermoso contraste entre la present ación do c;3to meteoro y lo vegetación 
que aún puede matarse on estado completo de lozanía porque efectúa sus evolucic 
nos con pereza.

Veamos si ahora podemos satisfacer las preguntas momentos antes 

formuladas, lio hay politica,daeiaœû8, no hay caciques por le tanto, seneillamen­
to, porque no puede haberlos. Las regiones frias son otros tantos focos lo li­

bertad, porque siendo las almas do mejor temple muestran no menos pujanza que
**»v

el cuerpo. Intimamente convencido de su dignidad personal y capaz de los mayores 
esfuerzos y sacrificios .̂ara que esta sea debidamente acatada, el hombro aspira 

constantemente á la independencia: nada puede doblegar su orgulloso cerviz al vu
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go de la servidumbre; al contrario que en los climas cálidos donde el hombre ren­

dido & la autoridad absoluta, solo busca la holganza.

El equilibrio, entre las prendas corporales entonadas per un fríe 
templado y las facultades del entendimiento estimuladas ligeramente por un pía-

\ g - w

oído calor comunica á los hómbres toda la pujanza física y moral que los compete- ,¡ - *
j manifiéstase la especie humana/galana, cabal,.Inteligente 6 industriosa mas

“• V K' • , ' i
que en otras partes: cultivan las artes lastçièribt&s y el comercio habiendo lle­

gado la civilización al estado mas completo. T en efecto, de nada que signifique
.* , T i

progreso, se careGO aquí,en cuanto sea compatible con su especial modo ¿c vivir, 

a pesar de* hallarse emplumado este pueblo de manera que no es transito para nin­
gún otro, pues solo tiene una carretera ¿.*ra su servicio exclusive con Be jar on



la parte 1*0* ; un camino vecinal al G. denominado de la Garganta ¿¡or lue ' ente 

pueblo conduce y otros doa al K. ¿ ara comunicarse cor» !î av ec arres y el Palomar, lb 

indudable, que este relativo aislamiento, os una rteer. . ira la civilización: sin 

embargo nada omiten quo ¿ueda redundar on beneficio material, raer.i 5 intelectual^

de su pequeña patria: ruebale la instalación del telúqrafc y de la luz oloctri-
'v /i ¡i %ca iuQ constituye no solo el alumbrado público sitev®! privado: pruébalo la exis-

t X ", ~ -'V . , • ' - V
tonda do centros que corno el Casino de la Anistady 2ÿmleX ajr i on se, admite on su se..

OMí/zvv'va* t ouL?. . .. • . ■ '
no un crecido número do .socios quex recreo, buSc&n en.esto iu.qar la instruc­

ción quo difunde 1 ¿-renca en su., '/..rindes crqaneS 5"*cn los volúmenes do su M -
/

bliotecuí sirvo á a a ves de centro demie el ;;re» ¿c de cuoricoros se reúnen y don- | 

do sus consocios rooibon y comunican noticias ontro sí, cuya circunstancia hace

-17-



de ests Sociedad una institución de absolut i necesidad para la vida Oandelsrien- 
se# Aún queda otra prueba que alegar que corrobora mi afirmación para que no pe­
que do gratuita, y es "el prurito de los padres, inclusos les de la clase prcleta 

ria, de que sus hijos aprendan y se eduquen". Tal voz ó esto solo deba Candelario 

su estado floreciente que cada dia acrecenta con positivas riquezas: su amor per 
la instrucción, le ha demostrado recientemente con ,1a creación do un hermoso o di** 

ficio para las tres escuelas, con cuya medida ha llenado un inmenso vacio que se 

dejaba sentir, en este pueblo dada su cultura y entusiasme poí* la enseñanza* Son 

contados los que no escríban y lean con bastante corrección y ésten familiariza­

dos con la aritmética elemental.

Si bien cuanto llevamos dicho, luce aparecer d dandelario como un





pueble excepcional, todavía no nos harnee ocupado de lo carácter ist ico , ma3  aún, 

de le verdaderamente tipleo, pues quien haya visto una cela vox, una candelarios* 
oe rostida. Jamás confundirá 1 los habitantes, principalmente de sexo fononinc,

que conservi su tradicional, traje., en toda su primitiva y virginal purea a, ccn
>t

loss de ninguna otra región. Öe:;.quc be exagero es una prueba, la fotografía adjun-
t  ̂ í'-í ' ’

ta y ya que el programa concede importancia Ä esto detalle antropológico, haré 

una descripción lo mas breve y completa posible. Pein vidas con sencillez, recí­

tense él pelo y en apretado mentón forman el nono que en 3u juventud es pesado, 
tanto por lo abundoso del cabello como por el almohadillado que para darle forma 

llevan y al que gráficamente llaman trampa. costumbre,perniciosa que origina alo­

pecias prematuras 6 intensas cefalalgias y & fin de contrarrestar estos efectos,
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3 0  han acostumbrado & cubrir Xa cabeza con un pañuelo que doblado transversal- 

mente y recejido por los lados hacia las sienes viene & semejar mirado de fren- 

te & la toca de los egipcios. AjCúrtanse el cuerpo cor un jubón de estrechas man­
gan que ciñe perfectamente el seno, sobre todo per el vértice inferior del tórax•i -
S beneficio de un cordón que en gracioso sir^àâsC<àè*%brocha en la parto anterior,

; V :?>'* r ' '> -A /j Vj
cubriendo el escote, que en el cuello y región/ext^rrnb. resulta, con un pequeño

pafiuelo de seda: de esta manera,ceñido el cuérpo-. consiguen un doble objeto es-

tótico: hacer mis prominentes los pechos y dar sraclcsa estrechez al talle, al 

mismo tiempo que resulta de mejor forma este, y bien la necesita por cierto para 

sujetar cinco ó seis manteos de vuelta de fuerte y pesado paño que ensanchándose

de una manera muy prenunciada por la parte inferior resulta el todo de forma 
acampanada: estos manteos escasamente pasan de la rodilla, de modo que dejan



descubierta teda la pierna, que suelen ser bien modeladas y vestida.'; con medias 
de lana £ estambre labradas, completando oste originalisiac traje, el ato 

bajo casi sin tac6n y el serenero que es el detalle m&s saliente del vestido y 

consiste en un ancho cuadrado de bayeta 5 terciopelo (gula) verde 5 amarillo (co­
lores que también tienen su significado especial).que cubre toda la espalda y

■ * TC *T

cayendo sobre las caderas y cintura viene por sus-ángulos superiores 1 pasar* . ■ .• ¿ ,•¿ , (- . • - ,por los hombros y unirse con un prendido on la‘parte citerior y superior del pe-
^  . *  V * . ' .  • .. »

che. Las de la close chericera (aristvcritica pu-dieramos 11amarla) exhibo va-
''Vt. ' ^liosos aderezos de oro y grandes botonaduras de plata en las bocamangas del ju­

rásemos al carácter anatómico para despues entrar de lleno en les

boa.



fÍ3icc-¿¿atülógiCGSt teniendo ¿recente que las medidas antro¿;o- craneo-metricas
aqui expresadas, son del tipo medio obtenido 
más antes dirigiremos una rápida mirada & su 

colorada serena 6 cetrino: todas las variedad 

te,, no es ni tan rizado y corto cono el do la

do ambos sexos, en número de 100; 
conjunto. De tez pálida 6 sonrosada, 

os de color del iris y cabello: cs- 

rasa negra, ni tan ttorno y largo
' - ■ .'n‘ \ ' (■conao el do ol mogol: naco por grupos de cuatro: -jocé .abundar-te en glándulas se-

* t - • /* Pr \ y
bácoas que so destruyen i causa de Xa tirantez con’mué se lo sujetan lis mujeres: 

por su higroscopioidad influyo la humedad del clisa en su lisura.

liado: ojos ni 

tanto abierto.

Son leptorrinos; arcos superciliares y glabela ó ceño bien desario

hundidos ni salientes y con ángulo occipital minino y facial bas-

tractor quo ha conseguido racncpclisar la. ' v ' v l  i *5 p ^ a I  a a
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tualcs de bastantes antropólogos, el de la forma del circuito horizontal de la 

cabeza determinada por las proporciones de largo y ancho; permite calificar 1 
este pueble de dolicc-cófalc: cara larg-, barbilla saliente; naris recta y pro­

minente: no suelen dejarse bigotes ni barba que pudieran ser aquellos bien po­

blados y con largas guias; como la pubertad tardíos en presentarse, cabellos al­

go ondeados y dentadura fácilmente atacada de cirros luego diremos ¿or ¿u6.
J!\- / f :? ; "

Altura mento-efri tea.................... ..153 milímetros
\id efric— alveolar.... .................. i.... B1 id

Latitud bi-orbitaria externa........ ,.............118 id

id birigc: atica • * • ♦ * « • • • • * * * , . 120 id





id oftiac .« . . ...................... 504 id
Curva pro-auricular ofriaca........ ................. 285 id

id bi-auricul r transversa, « • ..................  330 id

id ofrio-inîaca. • ....................... .. • • • 340 id

Eje espinos-occipital # - . . . . » • . . •- ' »' * . • • * • • *020 id
Distancia ‘íurí^'dc—occipi* il♦ « * * « *.■ * ♦ * *h¡ • • *100* id1 ’ * Ji t. :  :5 ;

id ofrio-occipital*........ * . a,-.# •'*.>. • . • 105 id
\ ‘ *

11 tura auricular del of rio. . . . . * • > • • ......... 68 id
liigulc facial de C & m p e r................ .............33#
Índice cefálico. ................. * ..............* * 78,0

Circunferencia maxim.■* horizontal* * • • • • • • • • •  »560 milímetros



Indice frontal* 54,2
id facial. .................................. 90tS

id nouai...................   55,5

c3
O ♦r-4

jÍBllu 

1 Altur s de 1 i barb \

Ia , 67

T ,47Î-*JÛOn
rSo*r4
t Id del hombro

„ • \

Ç3(!)G
o>

)

id de* la cadera
• '• .V - •• \

V- . ' '
' b -gBB VO-r4oo

o
gr-i 1 t t del ombligo

■ ' ‘ ■
' V .. s**í-» '" i V - i.-. „a.«oo>>o£Oí

Q*

\ i:i de la ¿-¿aterrilla
•? • .> • ... / 

X . r *  .
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I' Diametre pectoral antoro-postericr 

id id transverse
;
\
JI
\

Latitud de los hombros 

. id de las ceder * ; 

Distancia do los senos

188 milímetros 
240 id
378 -id 

070 id 

173 id
------------------------- ■>»- '• -v < • l -

Cinta métrica, "i -----------------  ; , .
Circunferencia maxima de los hombres , ' o$ó id

id * á la altura de los senos \ ■ • o40\
' V .  „ v

id

i er mínima de la cintura 700 id
id en las caderas 770 id
id maxima del brazo 280 id



Circunferencia máxima del antebrazo

id id del muslo

id id de la piorna

Longitud de la braza

id del brazo

id del antebrazo
id de la mano

id . del pulgar

id del muslo
id de la pierna

id do! pie

270 milímetros

510 id
345 id

1.700 id

330 id

;c *,2707' * . id
r- & f - \ 
',,T^y200 

\ J- '- ;P •” ; .
id

V id

^"390 id
395 id

260 id



—orw
Longitud post-salociar 
Utura de la curva pedia

90 milímetros 
105 id

Promedio de dios cráneos* ai asar, masculinos y fo&enincí
■  — — 0 OOOOO—

j Antero-io3terior máximo , 175, • . X milímetros
1 transverso máximo •'*/ <>.:i 155 id

' i :< ' ■ou id bi-auricular x C . 114’ * ■ * ,... -i • id4-'O ** x !‘ -x • .
Sí ' id astérieo V-- • '5 . ■ -155 id•**\Q -

\ " V  \ ■ - ,Vertical máxime ï r .o id
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.

id mínimo 91 id
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De estatura variable tanto en uno como en otro sexo, descuella on
‘ * i \ ''f ":•

el individuo de Candelario el temperamento linfático qué ora se encuentra velado
... ^

per un desarrollo pronunciado de tegido adlppáo hasta originar verdaderas poli*» 
xarciac, ya se encuentra claramente manifiesto con: ©1 estigma de la escrófula 

í¿?) y toda su cohorte de manifestaciones, infartos gfnglionaros, cloro—anemias, 
artritis, bocio, cretinismo, osteomalacia etc, etc, Adopte cualquiera de estas

V
dos fermas, encuentra# osle te:., crómente bien definido :or el cuadre sindrómico



siguiente: Digestiones perezosas, respiración pausada, circulación lánguida, -al­
so pequeito, lente y blando, cara descolorida susceptible de encendimiento rapide 
S la menor emoción, ©acosas pálidas, poca energia muscular, movimientos perezo­

sos, carnes fofas y grasosas, labios gruesos, pelo escaso, poca impresionabilidad 

nerviosa y carácter indeferente y apático, pero reflexivo. Aunque predominante 
en la localidad este temperamento, no es raro çbseryar individuos caracterizada-

V
mente sanguineos y algunos.nenos, ner*/loso3  sobre todo en el sexo femenino. Ccn 

une û otro temperamento, encuéntrase cen frecuencia en la clase acomodada complo­
sion es robustas en ainbos sexos, dependientes tanjbo de la alimentación como del 

gónero de vida que, especialmente en aa mujer es completamente sedentaria  ̂

fuera de les tres meses dedicados Ó la industria.

—35—
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Al estudiar la fisonomía ,-tcIÔr.ica - del Candelariense, vemos las 

ahalc£ia3 que ¿recenta con el Asturiano: nas la circunstancia de haber sido s>~ 

turcs suc colonizadores nos sus 1ero 1a idea do la posibilidad de la tr .nsr.isiîn
hereditaria; porc teniendo en cuenta,que las condiciones climatológicas y dpi 

terreno » son s*ty semejantes i las de Asturias, deben do haber influido aún nls,quc 
aquel sello que a estas fochas cetaria ya rosy hprrosc I través de cantonares de

* /’-i VVo -V
qoneraciones* Kn Candelario, coico en aquel pOp. ..s endémico el bcci; » que ya so~ ••

Vh; ' ht ; r\
1c, ya asociado al cretinisucg es como en todsc-'lurtes n.p frecuente en la mujer;

\ * ô-sr V • . ;
mas aún en esta loe.*Iidudt" acaso debido 1 la emigración/1 que constantemente es-
ti sometido la industria el hombro, pedemos decir que el bocio oS GXClusivc 
de la mujer, ya que en aquel no hemos podido encontrar un ejemplar bien defini de*
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Suponemos que se halla el origen de esta endemia principalmente 

en la deficiencia del aire en las aguas destinadas al abastecimiento de la pobla 

ción^cuya circunstancia se explica ^ r  su procedencia, de la fusión de las nie­

ves, y por la altitud de ios torreaos, pues que la poca presión de la atmósfera 
hace que ol agua disuelva menos aire del que higiénicamente neccaita; la ausen­

cia del yodo en las mismas, complementa estas causas*

Agua de la fuente de la Homana. Diáfana, inodora 6 insípida. Grades hidrotinó-
■ ' * ', ’* ■ 4 rN ' -) : i• -- 1 '• ' ; itricos, 3. "K . ' • .* I

Solo produjo reacción el nitrito argéntico: ligera opalescencia: 

presencia de cloruros ó base de cal y sosa.

Permanganate potásico*» indicios materia organica.



Potabili did deficiente
Anua do la fuente de la Cruz, do Piedra. Diáfana, inodora, insípida, .irados hi- 

drotimôtricos,- £* P*quöüisiaeo precipitado por al oxalato amónico y nebulosidad

apenas perceptible per el nitrato artrítico, Menos sales en disolución que la 
anterior, nonos aire y menos potabilidad.

¿y i • • ;>
Quisas Ó idénticos motivos so-ip debidos les infartos ganglionares 

«Titrocaces (mejor dicho, vX tritis y ostoo-artritia tuberculosas) raquitismo y 
otra multitud de msiif citaciones oscrufulos,ts/q.uo ‘lar.uu;ientes si temper amen te 
linfático, son f r cc u ont i simas en esta localidad, tales son ¿acriccistitis, of- 

talsios, bÍOi.v-r¿̂ is y rebeldes queratitis, otitis y eterreas
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Otra do las enfermedades reinantes en la localidad, es el reuma­

t i s m o ^ ©  ya agudo, ora crónico, muscular, artitrico ó visceral, es, por decir­
lo así, el eje sobre qu $iran otra multitud de especies morbosas que no son mas 

que manifestaciones larvados del reumatismo, circunstancia muy digna de ser te­

nida en cuenta por el Módico, pues así se vó^que afecciones en las cuales se 

obtiene un resultado negativo^ estatuyendo un plan terapéutico al parecer muy r>- 
s cicnáljteMsiído m  consideración el siadrot^ patológico ceden como por encante 

d la prescripción de una medicación anti-reumaticá.

Son frecuentes las vesanias: se dan** casos de completa idiocia,al­

gunos de imbecilidad: otros de monomania (Ninfomanía especialmente) ilusiones 

sensoriales^ y corso locuras slntoiaSttcas. en la preftea, lactancia y mas por es-
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peresatorrea 6 historjane.
? Oao caucas existen en la localidad para tc*nor \or terrible pa­

trimonio entidades patclSgicus tan funestas, m s quo por el bocho de ponor on ja­

que la potencia vital, per que siembra la continua intranquilidad y consi­

guiente sufrimiento en el seno do la familia y de la sociedad »? La imbécili-ad 
6 idiocia tienen su gërè3 is en el escrofulismo t*ue~aqu'î es endémico (? ): las res­

tantes especies pueden tenor su etiología fib- - la diiinr^ntaci&i narcaa,*nen te exci— 

tante y en la crudeza del clima que deja sortir su letal influencia sobre el cen­

tro cêf alo-raquideo; y no omitiremos el o nanism e que tan de llene entra en el 

campo otxclCgicc de las enfermedades mentales.
Aunque nc de trascendencia por su gravedad, entran sin embargo en
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el campo patológico dol pais, dos afeccionas que, frecuentes en suno grado, son 

importantes bajo el punte de vista estático: nos referimos á la calvicie prema­

tura y caida de los dientes* Preséntase la alopecia con tanta insistencia en la 
mujer que con dificultad se encontrará una á los 40 afios y nuchas antes de esta 

edad, sin dejar ver la parte superior de la cabera, en mas ó menos extensión des«*

provista de cabello, tan lozano y abundoso én su juventud; viniendo 5. desfigurar
. \ /

su rostro en general agraciado y de tez blanca y tersa.1! Se encuentra el origen• - a '• ' ' ! I
de esta afección en la excesiva tirantez con que llevan recogido el cabello» cu- 

ya causa se completa con el peso del mofict en el cuál ya dijimos oportunamente, 

llevan un almohadillado ó trampa con el objeto de aumentar sus dimensiones S la 

vez que darle la mayor solidez y forma mas graciosa: comprenderás© esta cireuns-
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tañe i a etiolSgica, con decir que en el sexo masculino^ acaso soa mas rar*. 1 1 cal' 

vicio aquí que en otras localidades. K c así la calda de los árganos de la mast i
caciÓn que pertenece indistintamente 5. uno y otro sexo, motivado sin duda por el

uso del agua oxtraerdinariamente fria en todas las épocas del ano; algo influye

también la falta de policia do la cavidad bucal por lo cual no es rar observar
intensos oconas que tienen su punto de propag^ííp>.^ a a caries dentaria;i podr* 
pues evitarse esta, sin mas que hacer colutorios áiatisopticos teniendo ol cuida­

do de desprender el sarro que tiende $ cubrir el diente: y noria bueno usar c3 

agua para bebida despues de haberla quitado su crudeza, por que de lo contrario 
ol frío trasmitido por el marfil 1 la pulpa dentaria, origina un t isquemia en 

ella que repetida, una y otra voz, termina por la abolición de la circulación





ci6n la retritis catarral, endocervicitis y vaginitis, afeccionéis que suele aca­

rrear la esterilidad por que el conducto cervical se obstruye por las masas mu-
✓  ,  >

cosas ó se estrecha por el edema catarral interrumpiendo la libre emigración del 

espermatoro i de : y de olio tal vez dependa la frecuencia con que se observa el

aborto. Entiendo que debe do influir no poco en e3tos fenómenos morbosos, el
......... 1 lí 'n'~

traje tan corto y ahuecado por su parte libre, de modo que hace perfectamente\
accesible I los órganos genitales la humedad que constantemente existe en la at-

' , * .. . 4 , * j
raÓ3 fera. Asi mismo y por idéntico motivo debe dejar la mujer candelariense la 

fea y funesta costumbre de aproximarse A los braseros y demás focos calor1foros 
para percibir sus rayos en los órganos genitales, cuyo acceso favorecen las cor­

tas dimensiones y ensanchamiento de sus vestidos, evitándose de este modo las



susodichas enfermedades de la vagina y matri2 .
Adrede he dejado para última hora la tuberculosis pulmonar de la 

que no solo puedo asegurar que se padece, sino que mis primeros ensayos para com­

batirla, aquí los he llevado A cabe y siendo el resultado obtenido relativamente 

satisfactorio, se me ha ocurrido exponer " mis impresiones sobre las probabilida­

des de curación de esta clase de enfermos” coW'3;r?y Última parte del desarrolle
* •• i Vde mi tesis. '
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panaciones, osteotomías, ote, ote, no poseer! irnos estas vor lados, inconcusas hoy, 
problemáticas antos £ pesar de nc faltar observadores que nos dijeran que ” la 

tuberculosis es una enfermedad infecto-contagio3a que puede ser, Io primitivamen­

te local y despues generalizarse; 2° que esta generalización puede evitarse, sa­

neando los focos primitivos oportunamente. " //> \
: ■; ‘ 1 ” ‘ .V *-■ \ \

A pari: tampoco llegará á nereceri él título de verdad clínica de
: r:'i

módicos no menos observadores y experimentadores■ que .aqueilos, la afirmación do 

que * la tuberculosis general ( meníngea, pulmonar etc) si no es curable, está 
en vias de ello, aunque aún no pueda rotundamente asegurarse que se le ha dado &  
golpe de gracia; no sucederá esto, repito, 3i no pasamos de aquí. Es pues necco-

rio experimentar, tanto para hacer afirmaciones á fin de quo no resulten gratui-



tas, coeo para negar; lo contrario, seria un procedimiento ssay cómodo, pero poce 
persuasivo. í?en este objeto ( con ol de experimentar por cuenta propia)he doj .de 
transcurrir do3 años despues de mi licenciatura antes de intentar doctorarme, 
pues 3olo el ejercicio profesional, podia darme derecho ft la aman^p^/tn quo 
al principio hablaba. a

Allá vS un ¿joco de histeria, sacad*-d? mis notas clínicas, por si
* : '■ ' ' *' ¡

also valen 5 significan en pr6 de la tesis que susténte; al menos, si carecieron 

de importancia, tienen cierto sabor practico y iW. paladeará con rusto, quien co~

r i U C  oUacribe, sea mas amante de los prosaicos hechos, quo de las sutilezas 
teóricas mas poéticos.

f ra f¿ mediados dol mes de Octubre proximo pasado, cuando ful ovi sí
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do en el pueblo donde ejerzo y de donde soy radico titular, para ver y encargar 

rr.e de su asistencia, A Timoteo Arroyo, de cuya anamnesia y conmemorativo pato­
lógicorecordará solamente, ( para no molestar demasiado la benévola atención 

del Tribunal ) que: era zapatero, curado, tenia tres hijos y unes 40 afíes de- 

ociad: sin antecedentes morbosos de familia que merezcan mencionarse, y propios
el ser prepense ( corsario, decía) 1 los catarros, 1. cía los que nunca quedaba

bien curado, pues mas 6 menos obligado por là,necesidad ; ba j aba con frecuencia

A Bejar ! surtirse de materiales para su industria, A raíz de su último (enter-\ ’« ,'V..
eos) viaje que hizo tí pié, como solia, y en dia lluvioso, tuvo que estarse en 

carta por encontrarse acalenturado. malestar general, tos y expectoración mucosa

y abundante que sustituyó á los golpes secos que antes padecia y que 5 veces
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pon i an en conmoción su cerebro, determinándole intensas cefalalgias que pasaban 
luego que Xa tos desaparecía, reproduciéndose con ella y atenuándose 5 medida 
que iban haciéndose menos violentes y menos secos los golpes« Antes de proceder 

1 su reconocimiento, ne dijo su mujer, que llevaba casi todo el mes, en tal es­

tado con las solas variantes de estreñimiento ÿ?cU^rpea: esta, era atribuida per , * 'r *** f .. . •>,*. v ■»*’ V
ella A las píldoras de sulfato de quinina S quepis háb^a tenido sometido ni eem-* p- , *■'
pañero D* Rodolfo Gonzalez Martin 1 fin de cortarle Xa calentura; y la constipa- 

ci6n subsiguiente, efecto del medicamento (saïiçilato de bismuto) que le propi- 

n6 D. Jcs5 Mendez, acreditado módico de la inmediata ciudad de Bojar, quien fu6 

llamado para tener consulta con el citado profesor Gonzalez: ambos vieron la C2~

£1 aunque por lado distinto y aun disintiendo no poco on el diagnostico*
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Mendez aseguró so trataba do un caso de tuberculosis pulmonar hasta entonces la­
tente , que so habla agudizado al acatarrarse, y el Hr* Gonzalez sostenía era 
bronquitis simple coincidiendo con paludismo on su forma perniciosa* 01 aro está 

que la angustiada familia quedó, si cabe peor que antes, llena do perplejidades 

por no sabor que tratamiento adoptar, siendo eci qu|> diferian esencialmente ol 
de ambos profesores, corso os natural, y mas abatidos tlos ánimos puesto iuo en lo 

que desgraciadamente existia acuerdo, era en ia'gravedad del pronóstico. Me ha­

llaba en frente de un caso benito como solemos^ dociry y que merecía la pena: ha­

bla que observarlo detenidamente y cuanto lo consintiera el carácter díscolo d d  

sujeto.
Per la palpación § inspección le notó bastante desuntrido: piel



un blanco mate, sudorosa y ardiente, lengua ligeramente saburrosa, algunos in­
fartos ganglionares en las regiones antcro-laterales del cuello: tórax deformado 

solo por las degresiones de los tejidos blandos que hacían destacarse las enmi- 

nenciis Óseas costo-vertebrales y costo-esternales; respiración anhelosa; tos 
sonora y húmeda que hacia arrojar esputos en cantidad considerable (mas de 800 

grassos en 04 horas) resultando del examen higroscópico; que la mayor parto eran 

mucosos y puriformes que flotaban sobro el agua de que me serví como vehículo: 

los senos se depositaban en el fondo de la vasija y eran redondeados, verdade­
ro» discos cuya explicación ordinaria es la de proceder de una cavidad que les 

hubiera servido do molde, aunque yo mas me inclino Ú creer que 3 c debe tal for­

ma 1 la coherencia áe sus clementes constituyentes, que no admiten aire entre sí
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lor que han catado largo tiempo en el fondo de la caverna y luego ha sido ex­

pectorado rápidamente.

¡téstame hacer mención de un fenómeno,que por sor contrario $. la 

creencia de la generalidad do los patólógos, adquiere mas importancia* do la que 
en realidad debe concederse!© con sor mucha, por duahtb el diagnóstico del terw

f •’ j. .

rene de la tuberculosis pulmonar se esclarece notatá^jaenio: me refiero al qui-
V * í , . ■ £ ■ ■ T ■ ■ ,f

mismo respiratorio. Los actos respiratorios y la' hemateóis, lejos de estar dio- 

iuidos* so hallan exagerados, efecto :he ten î f c o curios id id do medir 2¡¿ 

cantidad de aire que consume un he ..or kilogram- Ö f e lo y por minutos

he heclio i^ual operación con los tuberculosos y en particular con Timoteo, el 

historiado* hallando una marcada dífcrioncia en favor de estos últimos y aun ma:
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en cl sexo femenino. Exactamente lo sismo tuve ocasión de comprobar en dicho en 

forme practicando con igual facilidad el experimento con oxigene.El hombre gano 

consume 5.13 cent. cub.,un tuberculoso £.72, las tuberculosas 10.29. En cuanto 

al acido carbónico emitido ocurre lo propio: hombre sano por kilÓgramo y por si 

ñuto 4.17 cent. cub. ; en cambio mi enfermo emitía tóminc medio también 8.25 

cent.cub. La ventilación pulmonar es siempre mayor en los tuberculosos,aun en 

la primera fase del primor période: es un 3intoma que si bien no nos atrevemos 
ó calificarle de patognomóaico 1 cuya categoria no dudo mucho llogarí £ ascender 

por su constancia y precocidad, podemos sin temer llamar característico pues 

antes de todo signo de auscultación se presenta y existe así mismo en las últi­
mas fases de la tisis. Es mas; en las tuberculosas localizadas en huesos y arti-



cul¿cienes ho tenido el gasto de ver corroboradas estas observaciones, cuya pri­

oridad se debe, que yo sepa al ñeros, & e3 Dr. Binet académico do la de Paris: 
y he visto que curados por la operación quirúrgica oportuna, cl mismo enfermo 

que* antes de sor sometido S la artrectomia, fí la ost eo-art rector i a etc, presenta 

ba la exageración del quimisno respiratorio, so ha normalizado completamento 
luego. Per el contrario, en la fiebre tifoidea hay lentitud on los cambios: en 

la grippe tampoco se exageran en la clorosis os menor.

Por consiguiente no croo aventurado decir que n en los casos du­

dosos, el estudio de dicho quimisno permitiré hacer el diagnostico precoz*
Una importante consecuencia podemos obtener do anuí y es: ” que

pedemos utilizar esto procedimiento do examen -ara doscrubrir entre los deseen-
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dientes de los tuberculosos los que están predispuestos y los que se hallan li~

* ' .. 'ch

bros do todo estigma” y por lo tanto nuestro papel de higienista podemos desem­

peñarlo mas 5 nuestra satisfaceiín y 1 la de todos.
Perdóneseme 1- digresiva merced 5 su oportunidad, que viene como 

anillo al dedo» y cctinuaró el diagnostico de ni enfermo.Practiqué diferentes 
veces el análisis de sus orinas y apreció siempre grandes cantitades do fosfates 

y carbónatos alcolino-torrccs que fueron disminuyendo S medida que iba mejeran- 
• m  virtud del tratan i onto '.que lo sometí hasta Hogar Í normal! '.arse del 

todo* Pstc síntoma do dosninorali¿acion orqtnica, tiene su lugar preferente aun­

que no sea en primera linea, en el esclarecimiento dol diagnostico y hasta 1c

conceptúo útilísimo para el empleo do una terapéutica racional que permita al
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organismo contrarrestar la exageración do los cambios nutritivos y reparur sus

pérdidas salinas*
 ̂ Ahora bien: como hoy, parece uni osadía y hasta menosprecio incul­

to, el diagnosticar, sobro todo tuberculosos, sin antes haber procedido al aná­

lisis bacteriológico de los esputos, aunque por muchos clínicos eminentes, no 

30 considere sine quanon» relataré el procedimiento seguido para descubrir el 

bacilo de Koch, pues pudiera darse el caso de dudar de mi palabra creyendo que 

para completar el cuadro sindrómico, había fechado nano * el; nada de eso, Fn 

ar 3 de 1 verdad debe sacrificarse todo. Me conduciré en la forma que solemos 

hacer en los laboratorios de química cuando se nos da un poblema con el fin de

resolverle; indicando la marcha del procedimiento desde el comienzo de las ni an i-
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pulaciones hasta poner £in â nuestra obra.*

Tomó con öl asa de platino una particula de espute cxtèndiendole 

sobro una laminijta: con otra colocada sobre la primera extendí mejor la masa 

frotándolas entre si. Practiqué la desecación al aire, la pasó tres voces con­
secutivas por la llama teniendo cuidado do que la parte no embadurnada sea la

i
que toque al fuego y despues procedí & la coloración por el mótedo de '"'nlich y 

al efecto hice una Solución saturada alcohólica de fuschinat en agua de anilina 

al 1 por 10 cns; vertí de ella algunos cms. en una capsula colocando la prepa­
ración de modo ‘que la parte embadurnada descansara sobre la superficie del li­

quido, calentando dos veces hasta un principio de ebullición: lavó con agua y 

dejó cinco minutes en acido nítrico el tercio p rx obtener la decoloración: de-



sequé, lo coloqué .sobro la platina del microscopio y reconocí entre otras vario-

dides microbianas al bacilo de Koch por su inmovilidad: basteneitos do 4 anos
♦

y otros de Q y  longitud y 0.3p anchura; ligeramente encorvado según su ojo ma­
yor: su i¿toplastiKi> presentaba zonas alternativamente claras y obscuras conside­

radas injustamente como esporos (al decir de los bacteriólogos modernos) lo mis- 

¡ao que las hinchazones Z prolongaciones que tienen en los cultivos viejos las ex­

tremidades bacilares y que no son mas que formas devinvolución* El Dr.LogríS re­

cientemente premiado en Paris, sospecha que estos bacilos no deben de carecer 

- de esporos pero que afin no son conocidos* Aunque algunos pude vor aisladosf los 

mas, ostaban asociados» dos 1 dosfen forma de acento circunflejo, 6 en mt-nto­
rvos irregulares. Respecto A su bíoiogi i y cultivos co&prbbé que es aerobio: que
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croco bien de 37e 1 39° porc deja do crecer 5, loo 42° y á los 1.2e y que la con­

gelación no le mata» He proferido la . itai- y el calde glicoi'ina&oî aquella adt»

Clonada de agua gliccrinada al S .or ICC ,él cultive es seco, vertigoso 

liento; oste sembrado ei la superficie do un recibiente do fonde liso,

, arniri- 

juminis
tra on de- 6 tros semanas una membrana continua* gruesa blanca rugosa coca ri­

fada que subo Inusto cierta altura ¿»or la; p trades del recipiente» Su longevidad 

os notable en los medios de cultive ( 9 meses . ara Ocurr.ont); los rayos solares 

directos detienen rápidamente su vegetabilidad: pérdida da la virulencia por la 
acción durante un minuto del color h&nedo t 70°: no se multiplica ni en el sucio 

ni o- el awa.. vista Xa temperatura quo exige su desarrollo : resiste Ti la deseca» 

ci:n( iun despues do varios meses) y el jugo gástrico, ni el intestinal nc des-
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truyen ni su vitalidad ni su virulencia*

Ko vaya 1 crecrsG que me dí por satisfecho con semejante halla?—
lut*go que se tiene .-or ¿ atoovemônico, pues de prescindir de los medios ordinarios •

de exploración clínica, bastante tiempo mañana y tarde, ni dejó de tomarle la
temperatura que nunca -pasó de los 39® 7 ni de percutirle y auscultarlo, contar

/sus pulsaciones que cuando ais llenaron 5 1001 latidos de su coraron menos en o ro­

cíeos que de ordinario y sobro la respiración lo ya expuesto en paginas anterlc 
ro3 . En resumen po>de convencerme de que padecia "infiltración tuberculosa brerv- 

co-pueumónica del lóbulo superior derecho” En efecto; aplicad alli el fonondos 

copie, comprobó que estaban favorecidas las condiciones de propasación de los 

fenómenos acústicos, por el sople bronquial, inspiración por sacudidas, murmulle



vesicular debilitado, expiración prolongada y afín fueron corroboradas las cita- 

das condiciones por el plexírr.etro, al cual, en os toa casos concede Lcube mis 
importancia; la macidcz intensa, la broncofenla, el refuerzo del fremitus pec­

toral demuestran que la infiltración acompasada de las primeras manifestaciones 

do esclerosis en una porción aunque pequeíía del pulmón derecho, lo ha afectado, 
dando lunar 1 su consecuencia inr diata por compensación el enfisema del palmen 

izquierdo, de tal modo quec ol sonido claro" de este lltimc alcanzaba el borde 

esternal opuesto y so limitaba perfectamente ol sonido macizo del pulmón enfer» 
me, . 11&* 3 óbito lateral déroche que siembre vi adoptar 1 este

paciente mientras le asistí las primeras semanas antes de comenzar el alivie. 

Era presumible la existencia de alcanas pequeñas cavernas en el pulmón, por las
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cualidades descritas del esputo aunque la exploración pleximetrica no revelara 

sonido timpánico en la fosa intraclavicular donde se encontraba algo hundida la 

parei torácica pues para que pudiera apreciarse era necesario que una nuez cu­

piera en la caverna (para mejor significar su tamaño ) que las paredes de es¿ 

ta fueran lisas y separadas de la pared fcorS^ica únicamente por un tegidc infill 

trado privadd de aire . Por otra parte la fiebre continua,con exacerbaciones va 

pertinas «sudores nocturnos y matinales y aun más especialmente durante el su­

elto que bañan su palida piel en particular el pec^o ,el enflaquecimiento rayano 
en la emaciación.inapetencia invencible diarreas,expectoración abundante,etc, 

todo inducia ó sospechar que el dianostico formulado sinó adquiría el grado de 

certidumbre de la exactitud mátematica,no estaba lejos de la verdad.
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Me pareció innecesario recurrir á la tuberculina conio modio diagnostico 6 

introcedente cor» remedio antibacilar que expone á muchos peligres que dependen 

de una inte je icación general ó de una reacción local muy intonsa. Los experimen 

taáores (Virchow,)han observado "pngmnonias de inyección * suelen verse aparecer 

nuevos brotes de tuberculillos debido á una 9 movilización de los bacilos yi» »
terminan diciendo que la tisis más Ó menos tórpida puede con el uso do la linfa

terminar rápidamente geralizándose la infección y desarrollándose una tubcrcu»
■

lcsismiliar agudísima que acabo con ol enfermo en pocas horas «»Por consiguiente 

nc pedíamos pensar en combatir al enemigo de frente ni atenuar sus efectos esto 

último so proponía Kocîi y todavía no so ha logrado nada jqq primero per con* 
siderarlo utópicotnadie piensa siquiera pues los disparos dirigidos con la me»



jor buena fê 1 los bacilos mediante los antisépticos conocidos heririan mortal- 

monte al tuberculoso cuya vías digestivas se alteran con tanta facilidad.

Debemos limitamos 1 vigilarlas y respetarlas »puesto que la 3obre-aliment ación
.

y una higiene excelente es lo dnico con que podemos contar. Denos fuerzas al 
organismo,estimulemos sus energias,aumentemos su principal defensa orgánica la

* \yfagocitosis, y por este modio indirecto lucharemos y acaso venzamos á la tuber­

culosis á la que iremos ganando terreno palmo á palmo. I*o esencial os aprovech­

ar ol momento oportuno que como decía Hipócrates,es fugaz,Jocusio proceps—y el 

no tener esto presente,unas veces per desidia del enfermo 6 de su familia otras 

per culpa del n5dico, es la causa de quo S muchos sea imposible curarlos como 

ha sucedido con ctrc sujeto de la misma localidad para cuya tutsis tone i a ful lia
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he*#-

mado cuando no habla remedio;no obstante le sometí ai mismo tratamiento re­
sultó le ue era cío evaporar v eue I'ariano I'ufSox Hoya murió a ao pocos &ia3#nien—

tras Timoteo el zapatero vive sano y trabaja en pu oficio^raejor iuc en ~-u j  me­

jores tiempos .Lo que hice con 51 ful lo siguiente;be di la vea única que «uve t) 

que combatir la diarrea 50 gramos de aceito de ricino emulsionado con yema de 

huevo y al ella siguiente unos sellos de xert fomo y Unigeno que contenían 5. a 
25 centigríimos-La tós y la abundante expectoración fueron disminuyendo con el 

solo empleo de inhalaciones bals irai cas sin necesidad de emplear ni el costoso 

operato do Valenzuela ni el de Ciner Hito;las fuerzas del enfermo adquirierón 

mis vigór, 5 medida que Ibamos venciendo la inapetencia y sometido al régimen 

de la lechólos huecos pasados p:r agua muchas yemas con Jerez,carne asada &
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vece*?, otras cruda,bien picada etc,etc, Cuanto sucedió era de suponer psro lo di­
fícil era despertar aquellas aletargadas on orgias y al efecto me valí de 1 ac in­

yecciones hipodérmicas del "Suero artificial cacodiliço" que mandé preparar con 
formula análoga á la aconsejada por ol "Moniteur de terap euti que"-ensayada en Is

los hospitales de ©arle cuando espiraba el inmediato siglo,
' • Dpse

Cacodilato sódico 5 gramos

Agua destilada 100 c.c.

Disuélvase,esterilices! y filtros! aseptic nento añadiendo para evitar la for­

mación delm«hovdiez gotas de solución ulcholica de acido fónico .
Esc usado es manifestar que practiqué las inyecciones con cuantos requisitos re­
comienda la moderna cirugía y vi afortunadamente compensados mis afanes porque



nada on absolute tuvimos que laaontarjmuy al contrario S los 30 dias habia au- 

montado 6 kilogramos, adquirió buen color,le desaparecieron los sudores la tós 
/ la fiobro;si ostl ó nó curado,61 nds que yó,os el encargado de decirlo y lo di 

co con rafe seguridad y energia que pudiera yo hacerlo; nada extrañar cu osta afir­

mación si confieso ingenuamente quo el reciente análisis practicado de sus es­

putos, me ha revelado la presencia de algunos bacilos sí bien on cortísimo nümo*
\ I

ro reduciéndose á una cantidad insignificante la expectoración que arroja diaria 

mente. Ho daré por terminado mi trabajo sin manifestar antes,que me animarón Ó 
practicar ©ste mi primer y fructifero ensayo los experimentos llevados á cabo 

por los Srs.Widal y Merklen que demostraron aumento on proporción considerable 

la cifra de los glóbulos rejos,bajo la influencia de 1 cacedilato cuyo hecho no
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mereció desde luego toda muestra atencaón porque es quisó ol secreto de la acc*- 
6n estimulante yenérgica del medicamento saliera bienal número da globulos,vclv*
ria ó su estado primitivo si ne side ayudado su sostenimiento por una alimón

tación adecuada; afortunadamente, por temporales qu., sean los efectos del cacodi-

lato.el aunonto de apetito quo produce y la mejoría de la digestión hacen que
los «ofenx* conserven el terreno ganado,asi que penden los medicamentos.

De aquí fie deduce que debe prolongarse su uso algún tiempo ya que aventaja ó la

antisBa medicación arsenical en que su acción as rápida y no causa accltollt«)
érenlos del envenenamiento-aun cuando se llegue ó dosis relativamente elevadas
C0&20 iä âd C j 20 diarios.

Ahora bien;resulta como indudable que el número de hemetios se multiplica
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asombrosamente y que cl pono del sujeto sonetico .1 la medicación c acodille a 

aumenta de natiora ostendi hley como nos oxpiieaues estos fenómenos? Aunque hi** 

..ctética aiii vi la mis fisiológica y razonable Ó mi modo le ver. Las enferme­

dades que disminuyen el número du hematíesf(tuberculosis,malaria etc.)los ponen
/

;.ii tal estado que los inhabilitan para ejecutar aus fuñe iones íaagaaoslos uabilœ 

aultipllquomoslos sin verificar la división de los öxigtoöt^con el arsicoailo 

que tiene acción electiva sobro las glándulas 1.ornato ¿.o -óticos y est^s e n t r a r á n

ß* :en un verdadero periodo de el&fxcración activa bajo su i n f l u e n c i a .

sPodria sobrevenir la hipcrqlobulia? por indo que se inyecte cdcodilato,en la 

sangro normal no se aumenta un scio globulo rojo,por que siendo aquella un te­
jido liquido se conduce como tal en su reproducción este os;tiono sus limotos



de los que no ea posible pasar porque ia naturale-a así lo ha determinado.
Daré fin á estas reflexiones,haciendo constar que han sido robustecidas en 

la Sesión del áia 27 de Marzo último por el Dr.Burlureans(de la Sociedad de Te- 
m S u t i c a  de Parls)quion acaba de obtener un resultado francamente A r a b l e  en 

un caso de tuberculosis pulmonar:añadiendo que ha experimentado también con exi 

to verdaderamente feliz,el caccdilato de magnesia que es ate rico en principies 

activos puesto que contieno por gramo,48 centigramos de arsénico mientras que 

ol gramo de cacodilato de sosa 3 0 I0 contiene 32 centigramos,teniendo ambos soles 

una acción sensiblemente idéntica. Siendo esta última la que por mi empleada, 

he observado que cinco inyecciones (según fórmula que ya esté transcrita)son su­
ficientes de ordinario,para vor si se obtendrá beneficio con esta medicación pu-



e s t o  que s i  d e s p u e s  de d ic h o  núm ero do  s e  h a  o b te n id o  b e n e f i c io  co n  e s t a  m e d i c a ­

c ió n  e s  de suponer que el c a s .  os r e f a ç t a r i o  a l  m edicam en to  y p o r  l o  t a n t o  que

debe suspenderse su empleo:diremos que se inicia la curación del tuberculoso des

Idc ol momento que una vez sometido íi la administración del cacodilate,mejora di
¡ apetito y el estado general aumentando las fuerzas y el peso del individuo.

Puede sostenerse el tratamiento durante mucho tiempo (dos año3 )sin ningún incor>»

venientecondición de que,se vaya gradualmente aumentando la dosis que debe co

menzar ó ser de .-grams 0,25 y llegar A 0,10, alternando despues las dosis maxi
ma y mínima y descansando alguna que otra semana.

Atribuyo el hecho de la inconstancia del medicamento^puesto que solo en 5 casos 

he notado alivie y curación) resultados en verdarí excelentes y er. unos 12 insig 
ai ficantes ó nulos,lo atribuyo repito 1 que el medicamento no es suceptible de
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revolar su acción dinamcgénica más que en los caeos en que no se trata de 
una carencia absoluta do fuerzas. £L problema d® la resurrección de la carne, 

no será resuelto por .1 cacodilato seguramente cuya impotencia hay que recono­

cer cuando la energia no existe. Ko terminaré sin consignar dos advertencias.

Io.Que no he prescindido de la cranso-antropomotria en el ensayo de antropolo­

gía, cannei arienae aunque nada distingue ese detalle - les habitantes de Cante» 

lario que se amoldan perfectamente á la raza caucásica cuyos caracteres ©tnográ 

ficos s: ven ellos fielmente reproducidos# Mends no debe extrañar que ni inci* 
dentalmcnte siquiera hable do dólmenes paraderos»cavernas funerarias armas d® 

silex talladas ni pulidas ni de objetos de cerámica quo indicaran hubo on algún 

V tiempo hombres do la edad segunda de la época prehistórica,odad neolítica:
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de nada de esto hablo 5, posar do ser cuestiones inartant is linas de la p r e h is t o ­

ria aotarciol5gicafpor una razón f acilisina do comprender;y es,,,,, ,$he nada de 

ello cxistc,ni ha podido existir en un pueblo de nueva fundación de formación 

rectontisina .puesto que es el sás moderno de cuantos le rodean:por la tradición

solo sabemos, que con objeto de verificar la siega de Xa hermosa pradera que ex is
;tia trasladaban 5, asta comarca una colonia de laboriosos astures los cuales 

a ca m p aí?au~ en cabalas construidas por ellos á f i n  del que el trabaje les diera 

mayores rendimientos y cuyas rusticas viviendas fueron perfecci o n Sndoce i medi­

da que iban decidiendo hacerlas in constante y definitiva m o ra d a ,confiados en 2s 

condiciones de vitalidad que las producciones del terreno les prestara.

Sobre la fecha de su fundación nada concreto puede decirse per nc existir docu-
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aent© alguno que 1. este punt© haga referencia, ni siquiera datos en que aboyar 

una hipótesis.
La y ultim advertencia, vi encaminada 1 reconocer que mi es­

tadística do sujetos tuberculosos curados, es sumamente reducida, y ¿>cr lo tan­

to* que me veo incapacitado ¿ara consentir que mi indocta rluma haga aseveracio­

nes dogmaticas: me he limitado $ relatar una seis de las cinco historias que 

conservo, huyendo de las digresiones que ¿udier_;:. parecer impertinentes en este 

lugar
i.obre, muy ¿.obre es en verdad mi cascástica : tal cual es, os la 

presentof Saaao Sr. y como resumen del precedente modestísimo trabaje establece—
r

ró las siguientes:
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Xa lue oö do importancia suma conocer ol dina, altitud, costumbres de las lcca- 

lidados etc, ote, ¿ara provenir riñe i. aiment 3 y combatir con caito en caso ne­

cesario lau enfermedades que mas frecuentemente suelen presentarse donde ejerce­

mos nuestra profesión,
D.d- su altitud y clima frió y hAnodo, es natural y asi sucedo, que surjan

toda clase de afectos catarrales, tanto de las vías aéreas como del aparate di—
?

g&ntivo, c 'o s e r v .n d o s e ,  bronquitis, coria a s ,  f a r i n g i t i s ,  u o u m cn xa s, a s n a , p le u ­

r e s í a s ,  hi^erhomias y  h e m o r r a g ia s  v i s c e r a l e s ,  c o n g e s t io n e s  p u lm o n a re s , h e a c p t i— 

s i s  ote,
3a, ;ue la constitución médica es la catarral alternando on el ostio con la bi­
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liosa,
4a* Qu# las gastralgias y dispepsias obedecen casi sismare Î la escasa potabili­

dad de las aguas que llevan poquísimo aire en disolución,

5-, Que en Candelario hay tuberculosos.
6^. Que algunos jn han curado sin tuas que la la^AwalJacion on su toas lata senti­

do y las inyecciones hi; od érm i cas de suero artificial caccdílicc.
7 -# ;ue ios excelentes resultados obtenidos con el caccdilato Swdico y -un el de

magnesia, los atribuyo & su especial modo de obr^r sobre el terreno convirtien—
endolo estéril p a r a  el cultivo d e l  b a c i l o  de Koch.

r-.Oue contra este, de un nodo direotof n ada pedemos, viéndonos precisados 5 si­

tiarle ; or hambre, puesto que despertando las energias del enfermo, este lucna
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por desasirse dei enemigo, no da jándolo tiempo.lugar ni reboso condiciones me 

así com© sen precisas para ia cristalización do la® sustancia® salinas en so lu- 

cion saturada, según nos enseña la cristalogenia, de igual manera se necesitan 

para la nutrición, multiplicación,y virulencia de l^s microbios ^utégénos.
9*. Que les Sanatorios son de utilidad inmensa, pero no indispensables rara la 

curación do les tuberculosos, y su utilidad depende precisamente del régimen hi­

giénico t que son sometidos los que en ellos ingresen.
Y por último, que el dia que haya un numero proporcionado da 3a-

/
natorios t so pongan en practica los preceptos higiénicos siendo* esclavos de su 

•fiel cumplimiento, y que todos los médicos conozcan j sepan manejar el arsícodi.o 

I uede importamos poco el desconocimiento del antibacil~r tan inútilmente busca—
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He dicho.
Madrid^ Junio -




